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JEHOVÁ DE LOS EJÉRCITOS 

  

La expresión  Jehová de los ejércitos  tiene varios significados en la Biblia. A veces se refiere a 
los ejércitos celestiales formados por los ángeles (1 Reyes 22:19; Salmos 148:2; Lucas 2:13). A 
veces se refiere a los ejércitos de los cielos como el conjunto de las estrellas (Deuteronomio 
4:19; 2 Reyes 23:5). Los semitas daban este nombre al cielo, a sus potencias y a los cuerpos 
celestes; en tanto que por el término de ejército terreno denotaban la tierra, todo lo que se haya 
en las fuerzas de la naturaleza; vientos, rayos, calor, frío, fieras y cosas inanimadas (Génesis 
2:1; Salmo 33:6).  

En ocasiones se afirma que esta expresión  significa que Jehová  es el Dios de los ejércitos de 
Israel;  y para demostrar este extremo se pueden citar las palabras de David a Goliat:  “Tú vienes 
a mí con espada y lanza y jabalina; mas yo vengo a ti en el nombre de Jehová de los ejércitos, el 
Dios de los escuadrones de Israel” (1 Samuel 17:45). El profeta Isaías también dijo: “Jehová de 
los ejércitos también descenderá  a pelear sobre el monte de Sión” (Isaías 31:4).  

Sin embargo, esta aplicación no agota el significado de el término. Es cierto que Jehová 
guerreaba por Su pueblo, y que verdaderamente era “Jehová el fuerte y valiente, Jehová el 
poderoso en batalla” (Salmo 24:8). No obstante, Jehová de los ejércitos significa mucho más que 
un Dios dando la victoria a los israelitas sobre el campo de batalla. Las traducciones griegas 
vieron el profundo sentido de este término, y lo tradujeron por “Pantocrátor”, el Todopoderoso.  

El término ejército que figura en esta expresión se refiere a los ejércitos de toda la creación, la 
cual, espiritual y materialmente, constituye un inmenso ejército, con numerosas divisiones, 
compuestas de todo tipo de tropas, organizadas y mandadas por Jehová. Una de estas 
divisiones es la de los ángeles. Fue Jehová Dios de los ejércitos quien se apareció a Jacob en 
Betel, cuando vio la escalera y los ángeles de Dios que subían y bajaban por ella (Génesis 
28:12, 13; Oseas 12:4-5).  

“Porque ¿quién en los cielos se igualará a Jehová? ¿quién será semejante a Jehová entre los 
hijos de los potentados? Dios temible en la gran congregación de los santos, y formidable sobre 
todos cuantos están alrededor de Él. Oh Jehová,  Dios de los ejércitos, ¿quién como Tú? 
Poderoso eres, Jehová, y tu fidelidad te rodea” (Salmo 89:6-8).  

Otro ejército es el de las estrellas, en su magnifico orden y su apariencia extraordinaria. Jehová 
las ordena. Isaías invita a quien quiera conocer a Dios a levantar los ojos al cielo, a contemplar 
las estrellas (Isaías 40:26; 45:12). Otro ejército se compone de todas las fuerzas de la 
naturaleza. Están a disposición del Señor, le sirven, proclaman Su gloria (Nehemías 9:6). Es 
Jehová de los ejércitos quien envía la espada, el hambre, la peste (Jer. 29:17). “Así ha dicho 
Jehová, que da el sol para luz del día, las leyes de la luna y de las estrellas para luz de la noche, 
que parte el mar, y braman sus ondas; Jehová de los ejércitos es su nombre” (Jeremías 31:35).  
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Los griegos, admiradores de la bóveda celeste y de la tierra, dieron el nombre de Cosmos a todo 
el conjunto, implicando la idea de belleza y armonía. Los romanos, que observaron lo armonioso 
de los movimientos de las consternaciones y sus relaciones entre sí, dieron a la creación el 
nombre de universo, que expresa bien la unidad del conjunto.  

La revelación ve, en este orden aparentemente inmutable, un ejército de inmensas divisiones, 
numerosas y diversas, dispuestas en todo momento a obedecer la voluntad de su único capitán, 
Jehová de los ejércitos, dando señales portentosas a la orden de Dios (Jueces 5:20; Isaías 
13:10; Ezequiel 32:7; Marcos 13:25; Lucas 21:25).  

 

 


